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“La fe es decidirse a estar con el Señor 
para vivir con El”

(Porta Fidei, 10)

Queridas Hermanas,

los acontecimientos eclesiales de este tiempo y de la cual somos te-
stigos: el XIII Sínodo de los Obispos sobre la Evangelización y el año 
de la Fe, infunden una nueva esperanza y refuerzan la  certeza  que 
el Señor, a través de éstos eventos, se hace para todos nosotros pre-
sencia, sostén providencial  y nos desafía a continuar el itinerario de 
crecimiento en la fe, en la santidad, en la testimonianza.
El tiempo de gracia que se nos ofrece busca  – como dice nuestro 
Papa Benedicto XVI - ayudarnos “a redescubrir la alegría de creer y 
volver a encontrar el entusiasmo de comunicar la fe” (Porta Fidei, 7).

El don de la Lectio Divina de éste año se inserta en este camino 
eclesial, siguiendo el itinerario del documento capitular: en la vida 
de oración reconducimos todo a Dios para ser transformadas 
constantemente en criaturas nuevas.
Los textos de referencia que nos guiarán en este año son:
 -La Palabra de Dios,  en particular los Evangelios, 
- los documentos eclesiales: “Porta Fidei” e “Instrumentum Laboris” 
del Sínodo de los Obispos sobre “La Nueva Evangelización para la 
transmisión de la fe cristiana”,  que nos ofrecen pasajes para introducir 
el tema de la Lectio.
Además nos guiarán en la reflexión y meditación nuestros 
Fundadores y Santos Protectores. Los extractos de sus escritos, de 
sus vidas,  tienen la intención de ayudarnos a profundizar nuestra 
fe, a custodiarla y hacerla “luz” para el camino personal y comuni-
tario y para tantos hermanos y hermanas que desean y esperan de 
nosotras una auténtica  testimonianza de fe y amor al Padre, que es 
nuestra única riqueza. 

“La Lectio Divina (personal y comunitaria) – como podemos leer en el 
documento Instrumentum Laboris del Sinodo N° 97– es oración que 
deja amplio espacio a la escucha de la Palabra de Dios, guiando de este modo 
la vida de fe y de oración a su fuente inagotable: Dios que habla, interpela, 
orienta, ilumina y juzga.”

Con estas palabras de nuestros Obispos, les deseo un buen ca-
mino, confiándolas a María, Virgen de la escucha que  “por la 
fe,  acogió la palabra del Ángel y creyó”  (Porta Fidei, 13). 
De ella aprendamos la docilidad a la Palabra para que en este 
tiempo de gracia nos ayude a redescubrir en profundidad la 
belleza de nuestra Fe y a vivir con renovado entusiasmo el en-
cuentro con Jesús en la simplicidad de la vida cotidiana, para 
ser auténticos testigos del Padre, de Su ternura y de Su mise-
ricordia.
	 Con afecto,
					   

					         Sor Paola Dotto
					       Superiora general

Año de la Fe
Roma, 11 octubre 2012
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		            El don del BAUTISMO: Puerta de la FE

“La puerta de la fe”, que introduce en la vida de comunión con Dios y permite la 
entrada en su Iglesia, está siempre abierta... Atravesar esa puerta supone empren-
der un camino que dura toda la vida. Éste empieza con el bautismo, con el que 
podemos llamar a Dios con el nombre de Padre, y se concluye con el paso de la 
muerte a la vida eterna, fruto de la resurrección del Señor Jesús.    (Porta Fidei 1)

Evangelio según san Mateo    			   Mt. 3, 1-6; 11-17

Por aquel tiempo se presentó Juan Bautista y empezó a predicar en el 
desierto de Judea; éste era su mensaje: “Renuncien a su mal camino, 
porque el Reino de los Cielos está cerca.”  Es a Juan a quien se refería el pro-
feta Isaías cuando decía: “Una voz grita en el desierto: Preparen un camino 
al Señor; hagan sus senderos rectos. Además de la piel que llevaba colgada 
de la cintura, Juan no tenía más que un manto hecho de pelo de camello. 
Su comida eran langostas y miel silvestre. Venían a verlo de Jerusalén, de 
toda la Judea y de la región del Jordán. Y junto con confesar sus pecados, se 
hacían bautizar por Juan en el río Jordán…  Yo los bautizo en el agua, y es el 
camino a la conversión. Pero después de mí viene uno con mucho más poder 
que yo, - yo ni siquiera merezco llevarle las sandalias - él los bautizará en el 
Espíritu Santo y el fuego. Ya tiene la pala en sus manos para separar el trigo 
de la paja. Guardará el trigo en sus bodegas, mientras que la paja la quemará 
en el fuego que no se apaga.”   Por entonces vino Jesús de Galilea al Jordán, 
para encontrar a Juan y para que éste lo bautizara.   Juan quiso disuadirlo y le 
dijo: «¿Tú vienes a mí? Soy yo quien necesita ser bautizado por ti.»   Jesús le 
respondió: «Deja que hagamos así por ahora. De este modo respetaremos 
el debido orden.» Entonces Juan aceptó.
Una vez bautizado, Jesús salió del agua. En ese momento se abrieron los 
Cielos y vio al Espíritu de Dios que bajaba como una paloma y se posaba 
sobre él. Al mismo tiempo se oyó una voz del cielo que decía: «Este es mi 
Hijo, el Amado; éste es mi Elegido.»

Meditamos con San Antonio de Padúa

Este se mi Hijo predilecto, en el cual me complazco” Tú también serás el 
predilecto, en el cual me complazco, hijo adoptivo por la gracia, si ha 
ejemplo de mi Hijo, que es igual a mí, te humillas; para esto te lo he mo-
strado, para que tú niveles el comportamiento de tu vida a la forma de su 
vida, y asi  configurado, recibieras la luz y por lo tanto pudieras escuchar: 
“ves, tu fe te ha salvado”, te ha devuelto la vista.  		                   	
							          (De los Sermones)

	 Dejémonos interpelar por la Palabra de Dios.

1.	 Me siento realmente hija predilecta del Padre?

2.	 En la vida concreta de cada día ¿cómo vivo y manifiesto la fe 	
       que he recibido con el Bautismo?

Nota 
Para la oración conclusiva de esta lectio 
se sugiere la renovación comunitaria 
de las Promesas bautismales. 
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                                                 La Vida de FE es dar la Primacia a Dios

Gracias a la fe, esta vida nueva plasma toda la existencia humana en la novedad 
radical de la resurrección. En la medida de su disponibilidad libre, los pensa-
mientos y los afectos, la mentalidad y el comportamiento del hombre se purifican 
y transforman lentamente, en un proceso que no termina de cumplirse totalmente 
en esta vida. 	 	   				               (Porta Fidei 6) 

Evangelio según san Marcos   		                             Mc 12, 28-34

Entonces se adelantó un maestro de la Ley. Había escuchado la discusión, y 
se quedaba admirado de cómo Jesús les había contestado. 
Entonces le preguntó: «¿Qué mandamiento es el primero de todos?» 
Jesús le contestó: «El primer mandamiento es: Escucha, Israel: El Señor, 
nuestro Dios, es un único Señor. Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu 
corazón, con toda tu alma, con toda tu inteligencia y con todas tus fuerzas. 
Y después viene este otro: Amarás a tu prójimo como a ti mismo. No hay 
ningún mandamiento más importante que éstos.» 
El maestro de la Ley le contestó: «Has hablado muy bien, Maestro; tienes 
razón cuando dices que el Señor es único y que no hay otro fuera de él, 
y que amarlo con todo el corazón, con toda la inteligencia y con todas las 
fuerzas y amar al prójimo como a sí mismo vale más que todas las víctimas 
y sacrificios.» 
Jesús vio que ésta era respuesta sabia y le dijo: «No estás lejos del Reino de 
Dios.» Y después de esto, nadie más se atrevió a hacerle nuevas preguntas.

Meditemos con San Luis IX

Hijo muy querido, antes que cualquiera otra cosa te exhorto a amar al 
Señor tu Dios con todo tu corazón y con todas tus fuerzas. Sin esto no hay 
salvación. Hijo, debes alejarte de todo lo que pueda ofender a Dios, [...] 
si el Señor permitiera hacerte pasar por alguna tribulación, debes agrade-
cerle y soportarla con paciencia, pensando que lo permite por tu bien [...] 
reza al Señor con recogimiento, ya sea con los labios que con el corazón. 
Ten un corazón misericordioso hacia los pobres, los marginados y los que 
sufren. Si de ti depende, ayúdalos y consuélalos. Da gracias a Dios por 
todos sus beneficios.                                  (Del Testamento espiritual a su hijo)

	 Dejémonos interpelar por la Palabra de Dios

1.	¿Qué lugar ocupa Dios en mi mente, en mis afectos, en mis 
      acciones?  ¿ocupa sinceramente el primer lugar?

2.	 ¿Cuál es mi empeño/esfuerzo en el camino de purificación  para  
que el amor guie efectivamente cada una de mis relaciones?
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		  FE en DIOS-COMUNIO: Padre, Hijo, Espíritu Santo

Profesar la fe en la Trinidad –Padre, Hijo y Espíritu Santo– equivale a creer en 
un solo Dios que es Amor: el Padre, que en la plenitud de los tiempos envió a su 
Hijo para nuestra salvación; Jesucristo, que en el misterio de su muerte y 
resurrección redimió al mundo; el Espíritu Santo, que guía a la Iglesia a través de 
los siglos en la espera del retorno glorioso del Señor.                            (Porta Fidei 1)

Evangelio según san Juan  		             Jn. 14, 6-12, 15-17, 23

Jesús contestó: “Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida. Nadie va al Padre 
sino por mí. Si me conocen a mí, también conocerán al Padre. Pero ya lo 
conocen y lo han visto.» Felipe le dijo: «Señor, muéstranos al Padre, y eso 
nos basta.” 
Jesús le respondió: “Hace tanto tiempo que estoy con ustedes, ¿y todavía 
no me conoces, Felipe? El que me ve a mí ve al Padre. ¿Cómo es que dices: 
Muéstranos al Padre? ¿No crees que yo estoy en el Padre y que el Padre está 
en mí? Cuando les enseño, esto no viene de mí, sino que el Padre, que per-
manece en mí, hace sus propias obras. Yo estoy en el Padre y el Padre está en 
mí. Créanme en esto, o si no, créanlo por las obras mismas. 
En verdad les digo: El que crea en mí, hará las mismas obras que yo hago y, 
como ahora voy al Padre, las hará aún mayores.
Si ustedes me aman, guardarán mis mandamientos, y yo rogaré al Padre y 
les dará otro Protector que permanecerá siempre con ustedes, el Espíritu de 
Verdad, a quien el mundo no puede recibir, porque no lo ve ni lo conoce. 
Pero ustedes lo conocen, porque está con ustedes y permanecerá en ustedes.”
Jesús le respondió: “Si alguien me ama, guardará mis palabras, y mi Padre lo 
amará. Entonces vendremos a él para poner nuestra morada en él”.

Meditemos con Santa Clara

En efecto, resulta evidente que, por la gracia de Dios, la más digna de las 
criaturas, el alma del hombre fiel, es mayor que el cielo, ya que los cielos 
y las demás criaturas no pueden contener al Creador y sola el alma fiel es 
su morada y su sede y esto solamente por la caridad, de la que carecen los 
impíos, como dice la Verdad: El que me ama, será amado por mi Padre, y 
yo lo amaré, y vendremos a él, y moraremos en él. 	    (Cta Cla.3 21-23)

	 Dejémonos interpelar por la Palabra de Dios

1.	 Con el bautismo nos convertimos en habitación de la S.S. 
Trinidad; ¿qué cosa te llama la atención en el texto del 
Evangelio y de las palabras de Santa Clara?

2. ¿Quién es en realidad Jesús para mí? ¿Lo reconozco como el 
Camino, la Verdad y la Vida?
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			       Con FE aprendemos a orar como Jesús

El reino crecerá en la medida en que cada hombre aprenderá a dirigirse a Dios 
en la intimidad de la oración como a un Padre (cf. Lc 11,2; Mt 23,9) y, siguiendo 
el ejemplo de Jesucristo, aprenderá a reconocer en plena libertad que el bien de 
su vida es el complimiento de la voluntad divina.
				    (La Nueva Evangelización. Instr. Laboris n 24)

Evangelio según san Mateo 			                 Mt 6, 9-21

Ustedes, pues, recen así: Padre nuestro, que estás en el Cielo, santificado sea 
tu Nombre, venga tu Reino, hágase tu voluntad así en la tierra como en el 
Cielo. Danos hoy el pan que nos corresponde; y perdona nuestras deudas, 
como también nosotros perdonamos a nuestros deudores; y no nos dejes 
caer en la tentación, sino líbranos del Maligno. Porque si ustedes perdonan 
a los hombres sus ofensas, también el Padre celestial les perdonará a ustedes. 
Pero si ustedes no perdonan a los demás, tampoco el Padre les perdonará a 
ustedes. 
Cuando ustedes hagan ayuno, no pongan cara triste, como los que dan 
espectáculo y aparentan palidez, para que todos noten sus ayunos. Yo se lo 
digo: ellos han recibido ya su premio. 
Cuando tú hagas ayuno, lávate la cara y perfúmate el cabello. No son los 
hombres los que notarán tu ayuno, sino tu Padre que ve las cosas secretas, y 
tu Padre que ve en lo secreto, te premiará. No junten tesoros y reservas aquí 
en la tierra, donde la polilla y el óxido hacen estragos, y donde los ladrones 
rompen el muro y roban. Junten tesoros y reservas en el Cielo, donde no hay 
polilla ni óxido para hacer estragos, y donde no hay ladrones para romper el 
muro y robar. Pues donde está tu tesoro, allí estará también tu corazón.

Meditemos con S. Antonio de Padúa

La oración es una efusión de afecto hacia Dios, un devoto y familiar 
coloquio con El; un reposo de la mente iluminada del alto que busca gozar 
de El cuanto más sea posible. La oración es también  pedir bienes tempo-
rales necesarios para la vida presente, pero aquellos que piden al Señor 
con verdadero espíritu cristiano, someten siempre su propria voluntad a 
la Voluntad de Dios, aunque la oración sea motivada unicamente por la 
necesidad: solo el Padre celestial sabe realmente lo que es más necesario 
para la vida temporal. La oración es finalmente, acción de gracias, osea, 
reconocimiento de los beneficios recibidos y ofrecer en cambio a Dios todas 
nuestras obras, con el fin que nuestra oración sea continua.			 
	                                                                                    (De los Sermones)

	 Dejémonos interpelar por la Palabra de Dios

1.	 ¿Qué “palabra” del Señor de este texto te ayuda en tu vida de 
oración?

2.	 La oración del  ‘Padre nuestro’ que está en nuestros labios 
cada día ¿logra transformar tu vida?
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San José: hombre justo, conducido de la FE

El conocimiento de los contenidos que se han de creer no es suficiente si después 
el corazón...no está abierto por la gracia que permite tener ojos para mirar en 
profundidad y comprender que lo que se ha anunciado es la Palabra de Dios.		
							           (Porta Fidei 10)

Evangelio según san Mateo 			            Mt. 1,18-25

Este fue el principio de Jesucristo: María, su madre, estaba comprometida 
con José; pero antes de que vivieran juntos, quedó embarazada por obra del 
Espíritu Santo. Su esposo, José, pensó despedirla, pero como era un hombre 
bueno, quiso actuar discretamente para no difamarla. 
Mientras lo estaba pensando, el Ángel del Señor se le apareció en sueños y le 
dijo: “José, descendiente de David, no tengas miedo de llevarte a María, tu 
esposa, a tu casa; si bien está esperando por obra del Espíritu Santo, tú eres 
el que pondrás el nombre al hijo que dará a luz. Y lo llamarás Jesús, porque 
él salvará a su pueblo de sus pecados”. 
Todo esto sucedió para que se cumpliera lo que había dicho el Señor por 
boca del profeta: La virgen concebirá y dará a luz un hijo, y le pondrán por 
nombre Emmanuel, que significa: Dios-con-nosotros. 
Cuando José se despertó, hizo lo que el Ángel del Señor le había ordenado y 
tomó consigo a su esposa. Y sin que hubieran tenido relaciones, dio a luz un 
hijo, al que puso por nombre Jesús.

Meditemos con San Antonio de Padúa

La fe es la virtud principal y quien no cree se parece a aquellos Hebreos 
que en el desierto se rebelaron a Moisés. Sin la fe no se entra en el Reino 
de Dios; ella es la vida del alma. El cristiano es aquel que con los ojos del 
corazón, iluminado por la fe intuye los misterios de Dios y hace pública su 
profesión. La fe verdadera es acompañada por la caridad. Creer en Dios, 
para el cristiano, no significa tanto creer que Dios existe y mucho menos 
creer que El sólo es fiel, sino que significa creer amando, creer abandonándose 
en Dios, uniéndose y uniformándose a El. 
							         (De los Sermones)

	 Dejémonos interpelar por la Palabra de Dios

1.	 ¿Qué ejemplo de vida podemos tomar/acojer de San José 
para crecer en la fe?

2.   El ‘ojo de mi corazón’ ¿se deja iluminar por la fe ayudándome 
a abandonarme a Dios? ¿cuáles son mis resistencias?
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                                               Con MARIA glorifiquémos al Señor con FE

Por la fe, María acogió la palabra del Ángel y creyó en el anuncio de que sería la 
Madre de Dios en la obediencia de su entrega. En la visita a Isabel entonó su canto 
de alabanza al Omnipotente por las maravillas que hace en quienes se encomien-
dan a Él.					                            (Porta Fidei 13)

Evangelio según san Lucas 			               Lc. 1, 40-56

Entró en la casa de Zacarías y saludó a Isabel. Al oír Isabel su saludo, el niño 
dio saltos en su vientre. Isabel se llenó del Espíritu Santo y exclamó en alta 
voz: “¡Bendita tú eres entre las mujeres y bendito el fruto de tu vientre! 
¿Cómo he merecido yo que venga a mí la madre de mi Señor? Apenas llegó 
tu saludo a mis oídos, el niño saltó de alegría en mis entrañas. ¡Dichosa tú 
por haber creído que se cumplirían las promesas del Señor!” 
María dijo entonces: Proclama mi alma la grandeza del Señor, y mi espíritu 
se alegra en Dios mi Salvador, porque se fijó en su humilde esclava, y desde 
ahora todas las generaciones me dirán feliz. El Poderoso ha hecho grandes 
cosas por mí: ¡Santo es su Nombre! Muestra su misericordia siglo tras siglo 
a todos aquellos que viven en su presencia. 
Dio un golpe con todo su poder: deshizo a los soberbios y sus planes. 
Derribó a los poderosos de sus tronos y exaltó a los humildes. Colmó de bie-
nes a los hambrientos, y despidió a los ricos con las manos vacías. Socorrió 
a Israel, su siervo, se acordó de su misericordia, como lo había prometido a 
nuestros padres, a Abraham y a sus descendientes para siempre. 
María se quedó unos tres meses con Isabel, y después volvió a su casa.

Meditemos con Santa Clara

Entre los otros beneficios que hemos recibido y recibimos cada día de nue-
stro espléndido benefactor, el Padre de las misericordias y por los que más 
debemos dar gracias al Padre glorioso de Cristo, está el de nuestra 
vocación, por la que, cuanto más perfecta y mayor es, más y más deudoras 
le somos.
El Hijo de Dios se ha hecho para nosotras camino, que con la palabra y 
el ejemplo nos mostró y enseñó nuestro bienaventurado padre Francisco, 
verdadero amante e imitador suyo.
Por tanto, debemos considerar, amadas hermanas, los inmensos beneficios 
de Dios que nos han sido concedidos.			            (Test Cla 2-6)

	 Dejémonos interpelar por la Palabra de Dios

1.  ¿Qué te sugiere el Espíritu en este texto?

2.	 Siguiendo el ejemplo de María ¿cómo logro hacer de mi vida 
un canto de alabanza?

Nota:  Como conclusión de la Lectio se sugiere la oración a página 44	
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	           		             La FE sostiene nuestra oración 
				                   y la transforma en vida

Este encuentro con Jesús, gracias a su Espíritu, es el gran don del Padre a los 
hombres. Es un encuentro al cual nos prepara la acción de su gracia en nosotros...
Es un encuentro que no deja nada como era antes, sino que asume la forma de la 
“metanoia”, de la conversión, como Jesús mismo pide con fuerza. 
				     (La Nueva Evangelización… Instr. Laboris n 19)

Evangelio según san Lucas 	 		             Lc 18, 1-14

Jesús les mostró con un ejemplo que debían orar siempre, sin desanimarse 
jamás: “En una ciudad había un juez que no temía a Dios ni le importaba 
la gente. En la misma ciudad había también una viuda que acudía a él para 
decirle: Hazme justicia contra mi adversario. Durante bastante tiempo el 
juez no le hizo caso, pero al final pensó: Es cierto que no temo a Dios y no 
me importa la gente, pero esta viuda ya me molesta tanto que le voy a hacer 
justicia; de lo contrario acabará rompiéndome la cabeza.”  
Y el Señor dijo: “¿Se han fijado en las palabras de este juez malo? ¿Acaso 
Dios no hará justicia a sus elegidos, si claman a él día y noche, mientras él 
deja que esperen? Yo les aseguro que les hará justicia, y lo hará pronto. Pero 
cuando venga el Hijo del Hombre, ¿encontrará fe sobre la tierra?”. 
Jesús dijo esta parábola por algunos que estaban convencidos de ser justos 
y despreciaban a los demás. “Dos hombres subieron al Templo a orar. Uno 
era fariseo y el otro publicano. El fariseo, puesto de pie, oraba en su interior 
de esta manera: ‘Oh Dios, te doy gracias porque no soy como los demás 
hombres, que son ladrones, injustos, adúlteros, o como ese publicano. 
Ayuno dos veces por semana y doy la décima parte de todas mis entradas.” 
Mientras tanto el publicano se quedaba atrás y no se atrevía a levantar los 
ojos al cielo, sino que se golpeaba el pecho diciendo: “Dios mío, ten piedad 
de mí, que soy un pecador.” 
Yo les digo que este último estaba en gracia de Dios cuando volvió a su casa, 

pero el fariseo no. Porque el que se hace grande será humillado, y el que se 
humilla será enaltecido.”

Meditemos con San Francisco

Oíd, señores hijos y hermanos míos, y prestad oídos a mis palabras. 
Inclinad el oído de vuestro corazón y obedeced a la voz del Hijo de 
Dios. Guardad en todo vuestro corazón sus mandamientos y cumplid 
perfectamente sus consejos. Confesadlo, porque es bueno, y ensalzadlo 
en vuestras obras; porque por esa razón os ha enviado al mundo entero, 
para que de palabra y de obra deis testimonio de su voz y hagáis saber a 
todos que no hay omnipotente sino él. Perseverad en la disciplina y en la 
santa obediencia, y lo que le prometisteis con bueno y firme propósito 
cumplidlo.                                                                                                  (CtaO 5-11)

	 Dejémonos interpelar por la Palabra de Dios

1.	 ¿Cuál es mi actitud en la oración, en la relación personal e íntima 
con Dios?

2.	 Jesús dijo: el Hijo del Hombre cuando vendrá, encontrará todavía 
fe sobre la tierra?  

       Hay fe ahora en mi corazón, en mi comportamiento?
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                               LA EUCARISTIA:  Presencia de Jesús acogida en la FE

La fe como encuentro con la persona de Cristo tiene la forma de la relación con Él, 
de la memoria de Él, en particular en la Eucaristía y en la Palabra de Dios, y crea 
en nosotros la mentalidad de Cristo, en la gracia del Espíritu; una mentalidad 
que nos hace reconocer hermanos, congregados por el Espíritu en su Iglesia, para 
ser a nuestra vez testigos y anunciadores de este Evangelio. 
                                                                                       (La Nueva Evangelización… Instr. Laboris n 19)

Evangelio según san Juan  	 	              Jn. 6, 47-60, 66-69

En verdad les digo: “El que cree tiene vida eterna. Yo soy el pan de vida. Sus 
antepasados comieron el maná en el desierto, pero murieron: aquí tienen el 
pan que baja del cielo, para que lo coman y ya no mueran. Yo soy el pan vivo 
que ha bajado del cielo. El que coma de este pan vivirá para siempre. El pan 
que yo daré es mi carne, y lo daré para la vida del mundo.” 
Los judíos discutían entre sí: “¿Cómo puede éste darnos a comer carne?” Je-
sús les dijo: “En verdad les digo que si no comen la carne del Hijo del hom-
bre y no beben su sangre, no tienen vida en ustedes. El que come mi carne y 
bebe mi sangre vive de vida eterna, y yo lo resucitaré el último día. Mi carne 
es verdadera comida y mi sangre es verdadera bebida.   El que come mi carne 
y bebe mi sangre permanece en mí y yo en él. Como el Padre, que es vida, 
me envió y yo vivo por el Padre, así quien me come vivirá por mí.  Este es el 
pan que ha bajado del cielo. Pero no como el de vuestros antepasados, que 
comieron y después murieron. El que coma este pan vivirá para siempre”. 
Así habló Jesús en Cafarnaún enseñando en la sinagoga. Al escucharlo, cierto 
número de discípulos de Jesús dijeron: “¡Este lenguaje es muy duro! ¿Quién 
querrá escucharlo?”
A partir de entonces muchos de sus discípulos se volvieron atrás y dejaron 
de seguirle. Jesús preguntó a los Doce: “¿Quieren marcharse también 
ustedes?”    Pedro le contestó: “Señor, ¿a quién iríamos? Tú tienes palabras 
de vida eterna. Nosotros creemos y sabemos que tú eres el Santo de Dios.”

Meditemos con San Francisco

Ved que diariamente se humilla, como cuando desde el trono real vino al 
útero de la Virgen; diariamente viene a nosotros él mismo apareciendo 
humilde; diariamente desciende del seno del Padre sobre el altar en las 
manos del sacerdote. Y como se mostró a los santos apóstoles en carne 
verdadera, así también ahora se nos muestra a nosotros en el pan sagrado. 
Y como ellos, con la mirada de su carne, sólo veían la carne de él, pero, 
contemplándolo con ojos espirituales, creían que él era Dios, así también 
nosotros, viendo el pan y el vino con los ojos corporales, veamos y creamos 
firmemente que es su santísimo cuerpo y sangre vivo y verdadero. 
							                (Adm I, 16-21)

	 Dejémonos interpelar por la Palabra de Dios

1  ¿Considero fundamental para mi vida de consagrada, el Misterio 
Eucarístico  ‘orado, celebrado, vivido’ (Porta Fidei 9) y adorado?

2	 ¿Cómo acojo diariamente a Jesús Eucaristía en mi vida?
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En la oración... la fuerza de la Fe

Tendremos la mirada fija en Jesucristo, ‘que inició y completa nuestra fe’ 
(Hb 12, 2): en él encuentra su cumplimiento todo afán y todo anhelo del corazón 
humano. La alegría del amor, la respuesta al drama del sufrimiento y el dolor, la 
fuerza del perdón...todo tiene su cumplimiento en el misterio de su Encarnación, 
de su hacerse hombre, de su compartir con nosotros la debilidad humana para 
transformarla con el poder de su resurrección. 	                     
 (Porta Fidei 13)

Evangelio según san Mateo 	 		         Mt. 26,36-44

Llegó Jesús con ellos a un lugar llamado Getsemaní y dijo a sus discípulos: 
“Siéntense aquí, mientras yo voy más allá a orar.”
Tomó consigo a Pedro y a los dos hijos de Zebedeo y comenzó a sentir 
tristeza y angustia. Y les dijo: “Siento una tristeza de muerte. Quédense aquí 
conmigo y permanezcan despiertos.”  
Fue un poco más adelante y, postrándose hasta tocar la tierra con su cara, 
oró así: “Padre, si es posible, que esta copa se aleje de mí. Pero no se haga lo 
que yo quiero, sino lo que quieres tú.”
Volvió donde sus discípulos, y los halló dormidos; y dijo a Pedro: “¿De 
modo que no pudieron permanecer despiertos ni una hora conmigo? Estén 
despiertos y recen para que no caigan en la tentación. El espíritu es animoso, 
pero la carne es débil.” 
De nuevo se apartó por segunda vez a orar: “Padre, si esta copa no puede ser 
apartada de mí sin que yo la beba, que se haga tu voluntad.” 
Volvió otra vez donde los discípulos y los encontró dormidos, pues se les 
cerraban los ojos de sueño. Los dejó, pues, y fue de nuevo a orar por tercera 
vez repitiendo las mismas palabras.

Meditemos con nuestra Fundadora Laura Leroux

Consolémonos, entonces, mutuamente, con un generoso FIAT, no 
solamente de palabras, sino expresado con toda el alma, con todas las 
facultades internas que siempre deben unirse a la divina voluntad, ya sea 
en las cruces, ya sea en los consuelos.
¡Oh! hijas queridísimas, no perdamos el tiempo dejándonos deprimir 
por ciertos disgustos que nuestra imaginación nos muestra insoportables, 
cuando un pequeño acto de amor a Dios bastaría para hacerlo desaparecer	.	
								        (F2, p.13)

	 Dejémonos interpelar por la Palabra de Dios

1.  ¿Cuáles son las palabras de Jesús que me tocan en profundidad?

2.  ‘Velar y orar para no caer en la tentación’: ¿cómo acojo y vivo este 
consejo de Jesús en las dificultades de la vida?
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			      CREER es abandonarse a la Providencia

Así, la fe sólo crece y se fortalece creyendo; no hay otra posibilidad para poseer la 
certeza sobre la propia vida que abandonarse, en un in crescendo continuo, en las 
manos de un amor que se experimenta siempre como más grande porque tiene su 
origen en Dios.						               (Porta Fidei 7)

Evangelio según san Mateo 			              Mt 6, 25-34

Por eso yo les digo: No anden preocupados por su vida con problemas de 
alimentos, ni por su cuerpo con problemas de ropa. ¿No es más importante 
la vida que el alimento y más valioso el cuerpo que la ropa? Fíjense en las 
aves del cielo: no siembran, ni cosechan, no guardan alimentos en graneros, 
y sin embargo el Padre del Cielo, el Padre de ustedes, las alimenta. 
¿No valen ustedes mucho más que las aves? ¿Quién de ustedes, por más que 
se preocupe, puede añadir algo a su estatura? Y ¿por qué se preocupan tanto 
por la ropa? Miren cómo crecen las flores del campo, y no trabajan ni tejen. 
Pero yo les digo que ni Salomón, con todo su lujo, se pudo vestir como una 
de ellas. Y si Dios viste así el pasto del campo, que hoy brota y mañana se 
echa al fuego, ¿no hará mucho más por ustedes? ¡Qué poca fe tienen! No 
anden tan preocupados ni digan: ¿tendremos alimentos? o ¿qué beberemos? 
o ¿tendremos ropas para vestirnos? Los que no conocen a Dios se afanan 
por esas cosas, pero el Padre del Cielo, Padre de ustedes, sabe que necesitan 
todo eso. 
Por lo tanto, busquen primero el Reino y la Justicia de Dios, y se les darán 
también todas esas cosas. No se preocupen por el día de mañana, pues el 
mañana se preocupará por sí mismo. A cada día le bastan sus problemas.

Meditemos con nuestro Fundador P. Gregorio

Dios sabe mejor que nosotros como deben proceder las cosas... Por lo tanto 
dejemos que El disponga... 
Debemos aumentar la oración, y luego repetir el Fiat con la debida 
sumisión a Aquel que todo lo dispone para nuestro bien.			 
			                                                       (Cartas de P. Gregorio)

	 Dejémonos interpelar por la Palabra de Dios

1.	 Si observo con sinceridad mi diario vivir:
   ¿qué cosa ocupa mayormente mi mente y cuál dirección 

toman mis preocupaciones?

2.	 ¿Con  qué mirada me dirigo hacia el futuro?
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  			   Los misterios de la FE revelados 
a los humildes de corazón

“Con el corazón se cree y con los labios se profesa”. El corazón indica que el 
primer acto con el que se llega a la fe es don de Dios y acción de la gracia que 
actúa y transforma a la persona hasta en lo más íntimo.         
							             (Porta Fidei 10)

Evangelio según san Mateo 			              Mt.11, 25-30

En aquella ocasión Jesús exclamó: “Yo te alabo, Padre, Señor del Cielo y de 
la tierra, porque has mantenido ocultas estas cosas a los sabios y entendidos 
y las has revelado a la gente sencilla. Sí, Padre, pues así fue de tu agrado. 
Mi Padre ha puesto todas las cosas en mis manos. 
Nadie conoce al Hijo sino el Padre, y nadie conoce al Padre sino el Hijo y 
aquellos a quienes el Hijo se lo quiera dar a conocer. Vengan a mí los que van 
cansados, llevando pesadas cargas, y yo los aliviaré. 
Carguen con mi yugo y aprendan de mí, que soy paciente y humilde de 
corazón, y sus almas encontrarán descanso. Pues mi yugo es suave y mi carga 
liviana.”

Meditemos con nuestro Fundador Padre Gregorio

Jesús en cada trozo de su vida vislumbra amablidad y dulzura. 
Su espíritu es espíritu de paz, de sencillez, de mansedumbre, de humildad. 
También en esta vida al solo verlo cautivaba, atría a sí los  corazones... 
De aspecto calmo y sereno, afable, dulce, amable. La dulzura de su 
Sagrado Corazón es siempre igual también ahora para quien lo ama. 	
							                  (F2 pág. 86)

	 Dejémonos interpelar por la Palabra de Dios

	 1.  A ejemplo de Jesús, manso y hulmilde de corazón
	        ¿cómo considero y vivo la virtud de la humildad?

2.  El Espíritu se revela a los pequeños: ¿cómo acojo las inspiraciones 
del Señor que me llegan también de aquellos que son considerados 
‘pequeños’ a los ojos humanos?
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ORAR con FE en ESPIRITO y VERDAD

También el hombre actual puede sentir de nuevo la necesidad de acercarse al 
pozo para escuchar a Jesús, que invita a creer en él y a extraer el agua viva que 
mana de su fuente. 			                                           (Porta Fidei 3)

Evangelio según san Juan 		 	                    Jn 4,7- 15, 19-24

Una mujer samaritana llegó para sacar agua, y Jesús le dijo: “Dame de 
beber.”  Los discípulos se habían ido al pueblo para comprar algo de 
comer. La samaritana le dijo: «¿Cómo tú, que eres judío, me pides de 
beber a mí, que soy una mujer samaritana?» (Se sabe que los judíos 
no tratan con los samaritanos). Jesús le dijo: «Si conocieras el don de 
Dios, si supieras quién es el que te pide de beber, tú misma le pedirías 
agua viva y él te la daría.» Ella le dijo: «señor, no tienes con qué sa-
car agua y el pozo es profundo. ¿Dónde vas a conseguir esa agua viva? 
Nuestro antepasado Jacob nos dio este pozo, del cual bebió él, sus hijos 
y sus animales; ¿eres acaso más grande que él?» Jesús le dijo: «El que 
beba de esta agua volverá a tener sed, ero el que beba del agua que yo 
le daré nunca volverá a tener sed. El agua que yo le daré se convertirá 
en él en un chorro que salta hasta la vida eterna.» La mujer le dijo: 
«Señor, dame de esa agua, y así ya no sufriré la sed ni tendré que volver 
aquí a sacar agua.»
La mujer contestó: «Señor, veo que eres profeta. Nuestros padres 
siempre vinieron a este cerro para adorar a Dios y ustedes, los judíos, 
¿no dicen que Jerusalén es el lugar en que se debe adorar a Dios?» 
Jesús le dijo: «Créeme, mujer: llega la hora en que ustedes adorarán 
al Padre, pero ya no será “en este cerro” o “en Jerusalén”. Ustedes, los 
samaritanos, adoran lo que no conocen, mientras que nosotros, los ju-
díos, adoramos lo que conocemos, porque la salvación viene de los 
judíos. 

Pero llega la hora, y ya estamos en ella, en que los verdaderos adora-
dores adorarán al Padre en espíritu y en verdad. Entonces serán ver-
daderos adoradores del Padre, tal como él mismo los quiere. Dios es 
espíritu, y los que lo adoran deben adorarlo en espíritu y en verdad.”

Meditamos con San Francisco

Amemos a Dios y adorémoslo con corazón puro y mente pura, porque 
él mismo, buscando esto sobre todas las cosas, dijo: Los verdaderos 
adoradores adorarán al Padre en espíritu y verdad. Pues todos los que lo 
adoran, lo deben adorar en el Espíritu de la verdad. 
					                 (Carta a todos los fieles 19-20)
	
	 Dejémonos interpelar por la Palabra de Dios

1.  ¿Cómo alimento y cuido el espíritu de oración?

2.	 ¿En qué aspecto estoy llamada a crecer según este pasaje del 
Evangelio?
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			   La FECUNDIDAD de una VIDA de FEDE

La fe, en efecto, crece cuando se vive como experiencia de un amor que se recibe 
y se comunica como experiencia de gracia y gozo. Nos hace fecundos, porque 
ensancha el corazón en la esperanza y permite dar un testimonio fecundo.		
			         				            (Porta Fidei,7)

Evangelio según san Juan 			                               Jn 15, 9-16

Como el Padre me amó, así también los he amado yo: permanezcan en mi 
amor. Si cumplen mis mandamientos, permanecerán en mi amor, como yo 
he cumplido los mandamientos de mi Padre y permanezco en su amor. 
Les he dicho todas estas cosas para que mi alegría esté en ustedes y su alegría 
sea completa. 
Este es mi mandamiento: que se amen unos a otros como yo los he amado. 
No hay amor más grande que dar la vida por sus amigos, y son ustedes mis 
amigos, si cumplen lo que les mando. Ya no les llamo servidores, porque 
un servidor no sabe lo que hace su patrón. Los llamo amigos, porque les he 
dado a conocer todo lo que aprendí de mi Padre. 
Ustedes no me eligieron a mí; he sido yo quien los eligió a ustedes y los 
preparé para que vayan y den fruto, y ese fruto permanezca. Así es como el 
Padre les concederá todo lo que le pidan en mi Nombre.

Meditamos sobre el ejemplo de Santa Isabel de Hungría

La pasión por Cristo llevó a Isabel a asumir el evangelio como forma de 
vida y a vivirlo en el más genuíno estilo de Francisco: sencillamente, sin 
glosa, en todos sus aspectos espirituales y concretos...  Esta su intención 
encontró expresiones en sus actitudes existenciales más profundas, como el 
reconocer el señorío absoluto de Dios; la exigencia de despojarse de todo 
para hacerse pequeña como una niña para entrar en el reino del Padre; 
cumplir, hasta las últimas consecuencias el mandato nuevo del amor.
La santidad consiste en el amar como Jesús amó. Amar a Dios y al prójimo 
son dos mandamientos que no se pueden separar. Pasión para Cristo y 
para los pobres, son dos pasiones que caminan necesariamente juntas... 
Isabel ... en su vida brilla con particular esplendor la supremacía de la 
caridad. Su persona es un canto al amor, plasmar en el servicio y en la 
abnegación dedicada solamente en sembrar el bien, ... 
“Debemos hacer felices a los hombres”, decía a sus hermanas y a las damas 
de la corte - Isabel alegraba el corazón de aquellos que se le acercaban. Y 
toda su alma era habitado por el reino de la paz.
  (Carta del Min. general. José Rodriguez Carballo para el centenario de Santa Isabel)

	 Dejémonos interpelar por la Palabra de Dios

1.	 ¿Cuál es la fuente y el motivo de mi alegría?

2.	 ¿Cómo vivo mi consagración y misión? ¿Soy testimonio de fe  y de 
amor?
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La Oración: guía al discernimiento

Jesús sabía llegar a la intimidad del hombre y hacer nacer en ella la fe en Dios, 
que es el primero en amar. 

(La Nueva Evangelización - Instr. Laboris n 23)

Evangelio según san Lucas 		                         Lc 6,12-19

En aquellos días se fue a orar a un cerro y pasó toda la noche en oración con 
Dios. Al llegar el día llamó a sus discípulos y escogió a doce de ellos, a los 
que llamó apóstoles: Simón, al que le dio el nombre de Pedro, y su hermano 
Andrés, Santiago, Juan, Felipe, Bartolomé,   Mateo, Tomás, Santiago, hijo de 
Alfeo, Simón, apodado Zelote,   Judas, hermano de Santiago, y Judas Isca-
riote, que fue el traidor. Jesús bajó con ellos y se detuvo en un lugar llano. 
Había allí un grupo impresionante de discípulos suyos y una cantidad de 
gente procedente de toda Judea y de Jerusalén, y también de la costa de 
Tiro y de Sidón. Habían venido para oírlo y para que los sanara de 
sus enfermedades;  también los atormentados por espíritus malos recibían 
curación. 
Por eso cada cual trataba de tocarlo, porque de él salía una fuerza que los 
sanaba a todos.

Meditemos con nuestra historia

... Nosotros, después de haber prescrito que se hicieran oraciones para el 
buen discernimiento de aquellas que deberíamos mandar a Scutari una 
vez rebicido el aviso del viaje, estábamos pensando sobre las cualidades 
y dotes de algunas hermanas. Pero, evidentemente Dios disponía de otra 
manera. De hecho, el aviso del viaje no llegó nunca.... En cambio Dios 
disponía que las hermanas fuesen llamadas a las misiones de los Estados 
Unidos de América.                              (Memorias Históricas F1 página 104)

... y con San Francisco

Y después que el Señor me dio hermanos, nadie me ensañaba qué debía 
hacer, sino que el Altísimo mismo me reveló que debería vivir según la 
forma del santo Evangelio.				                   (Test, 14)

	 Dejémonos interpelar por la Palabra de Dios

1.  ¿Por quién y de qué me dejo guiar en mis opciones?

2.	 Tiempos y lugares para la oración eran fundamentales para Jesús; 
¿por qué?



32 33

15 

La Oración intima y perseverante

En la prospectiva de Jesús las curaciones son también signo de la salvación 
espiritual, es decir, de la liberación del pecado. Cumpliendo gestos de curación, 
Jesús invita a la fe, a la conversión, al deseo de perdón (cf. Lc 5,24). Recibida la fe, 
la curación introduce en la salvación.  
			                  (La Nueva Evangelización - Instr. Laboris n° 29)

Evangelio según san Lucas 	 		                 Lc. 7,2-10

Había allí un capitán que tenía un sirviente muy enfermo al que quería 
mucho, y que estaba a punto de morir. Habiendo oído hablar de Jesús, 
le envió algunos judíos importantes para rogarle que viniera y salvara a 
su siervo. Llegaron donde Jesús y le rogaron insistentemente, diciéndole: 
“Este hombre se merece que le hagas este favor, pues ama a nuestro pueblo 
y nos ha construido una sinagoga.” 
Jesús se puso en camino con ellos. No estaban ya lejos de la casa, cuando 
el capitán envió a unos amigos para que le dijeran: “Señor, no te molestes, 
pues ¿quién soy yo, para que entres bajo mi techo? Por eso ni siquiera me 
atreví a ir personalmente donde ti. Basta que tú digas una palabra y mi sir-
viente se sanará. Yo mismo, a pesar de que soy un subalterno, tengo solda-
dos a mis órdenes, y cuando le ordeno a uno: “Vete”, va; y si le digo a otro: 
“Ven”, viene; y si digo a mi sirviente: “Haz esto”, lo hace.”
Al oír estas palabras, Jesús quedó admirado, y volviéndose hacia la gente 
que lo seguía, dijo: “Les aseguro, que ni siquiera en Israel he hallado una 
fe tan grande.” 
Y cuando los enviados regresaron a casa, encontraron al sirviente total-
mente restablecido.

Meditemos con nuestra Fundadora Laura Leroux

¡Queridas! ¿por qué en vuestras aflicciones, en vuestras penas, en vuestras 
miserias, no acuden con mayor confianza a este amigo divino, cuyo amor 
nunca fallará a vuestras almas? [...] 
El tiene una voz que convence y consuela mejor que lo que nadie pudiera 
creer, pero hay que sentirla, hay que llamar con fe, con esperanza, con 
amor, con sencillez.                                                                    (F2 página 24)

	 Dejémonos interpelar por la Palabra de Dios

1.	 ¿Cuáles palabras del Evangelio me provocan?

2.	 ¿A quién me acerco en mis dificultades?
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La Caridad: fruto de la Vida de Fe

Es la fe la que nos permite reconocer a Cristo, y es su mismo amor el que impulsa 
a socorrerlo cada vez que se hace nuestro prójimo en el camino de la vida.		
					                                          (Porta Fidei 14)

Evangelio según san Lucas 	 		           Lc 10, 25-37

Un maestro de la Ley, que quería ponerlo a prueba, se levantó y le dijo: 
«Maestro, ¿qué debo hacer para conseguir la vida eterna?» 
Jesús le dijo: «¿Qué está escrito en la Escritura? ¿Qué lees en ella?»  
El hombre contestó: «Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con 
toda tu alma, con todas tus fuerzas y con toda tu mente; y amarás a tu próji-
mo como a ti mismo.» 
Jesús le dijo: «¡Excelente respuesta! Haz eso y vivirás.» El otro, que quería 
justificar su pregunta, replicó: «¿Y quién es mi prójimo?» 
Jesús empezó a decir: «Bajaba un hombre por el camino de Jerusalén a 
Jericó y cayó en manos de unos bandidos, que lo despojaron hasta de sus 
ropas, lo golpearon y se marcharon dejándolo medio muerto. Por casuali-
dad bajaba por ese camino un sacerdote; lo vió, tomó el otro lado y siguió. 
Lo mismo hizo un levita que llegó a ese lugar: lo vio, tomó el otro lado y 
pasó de largo. Un samaritano también pasó por aquel camino y lo vio; pero 
éste se compadeció de él. Se acercó, curó sus heridas con aceite y vino y se 
las vendó; después lo montó sobre el animal que él traía, lo condujo a una 
posada y se encargó de cuidarlo. Al día siguiente sacó dos monedas y se las 
dio al posadero diciéndole: «Cuídalo, y si gastas más, yo te lo pagaré a mi 
vuelta.» 
Jesús entonces le preguntó: «Según tu parecer, ¿cuál de estos tres fue el 
prójimo del hombre que cayó en manos de los salteadores?» 
El maestro de la Ley contestó: «El que se mostró compasivo con él.» 
Y Jesús le dijo: «Vete y haz tú lo mismo.»

Meditemos con San Antonio

He ahí, que le sol es fuente de calor y de luz. Bien, como su vertiente, así 
los testimonios de Cristo deben hacer brotar vida y doctrina a beneficio de 
los otros. Sea ardiente de caridad tu vida, sea clara tu doctrina. El cristal, 
golpeada por los rayos del sol, deslumbra. Así el creyente, iluminado por el 
fúlgor de Cristo debe irradiar luz con sus palabras y ejemplos para encen-
der y contagiar al prójimo.
Resplandezca como el sol el rostro de nuestra alma, a fin de que lo que 
vemos con nuestra fe resplandezca en nuestras obras; y el bien que 
llevamos en nuestro interior se traduzca en testimonio de las obras en 
nuestro alrededor.... lo que gustamos en la contemplación de Dios se 
encienda de calor en el amor al prójimo...	             (De los Sermones)

	 Dejémonos interpelar por la Palabra de Dios

1.	 ¿Cuáles palabras me interpelan del brano del Evangelio?

2.	 ¿Cómo puedo hacer más ardiente de caridad mi vida y más clara 
mi fe en Jesús?
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    Oraciones de invocación antes de la Lectio divina

1.	 Preghiera davanti al Crocifisso

	 Alto y glorioso Dios, ilumina las tinieblas de mi corazón. 
	 Y dame fe recta, esperanza cierta y caridad perfecta, 
	 sensatez y conocimiento, Señor, 
	 para que haga tu santo y veraz mandamiento. Amén. 
				                       			       (San Francisco)

2.	 Padre Santo, por Jesús tu Hijo, Palabra de vida hecha carne para noso-
tros, manda sobre nosotros tu Santo Espíritu para que abra nuestros 
oídos para escuchar la “carta de amor” que tú nos has escrito e ilumina 
nuestra mente para que podamos comprenderla en profundidad. Haz 
dócil nuestro corazón para que acoga con alegría tu voluntad  y ayúdanos 
a testimoniarla. Amén

3.	 Señor, tú nos escrutas y nos conoces, sabes nuestros límites en compren-
der tu misterio y el nuestro. Conoces nuestra incapacidad en hablar de 
cosa con la verdad.

	 Te pedimos, oh Padre, en el nombre de Jesús: manda a nosotros tu Espíritu 
que escruta las profundidades del hombres para que nos hagas capaces 
de conocernos, como tú nos conoces, en la profundidad de nuestro mal, 
con amor y con misericordia.

	 Haz que nos miremos con ojos sinceros y sepamos descubrirlo a la luz 
misericordiosa que viene de la muerte y la resurrección de tu Hijo, Jesu-
cristo nuestro Señor, que con el Espíritu  vive y reina contigo, por todos 
los siglos.  Amén				            

							              ( Cardenal C. M. Martini)

4.	 Señor Jesucristo, hoy tu luz resplandece en nosotros, fuente de vida y ale-
gría. Danos tu Espíritu de amor y de verdad, para que sepamos descubrir 
e interpretar a la luz de la Palabra los signos de tu vida divina presente en 
nuestro mundo y acogerlos con fe para vivir siempre con alegría tu presen-
cia junto a nosotros. Amén

					       Oraciones

Renovación de las promesas Bautismales

Guia: Abramos nuestro espíritu a la voz del Señor y el recuerdo de nuestro 
bautismo y en la oración manifestemos a Dios nuestra gratitud por el don 
de la fe

Todas: Demos gracias al Señor que vive y reina por los siglos de los siglos. 	
              Amén.

Guia: Queridas hermanas, por medio del Bautismo, en la Pascua de Jesús 
hemos sido con  El sepultadas en la muerte, para resucitar a una vida nueva. 
Ahora renovemos las promesas de nuestro bautismo, comprometiéndonos 
a reconocer la voz de Jesús que nos llama por nombre y nos invita a seguirlo.

Guia: ¿Creen en Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra?

Todas: Creo

Guia: ¿Creen en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor, que nació de Santa 
María Virgen, murió, fue sepultado, resucitó de entre los muertos y está 
sentado a la derecha del Padre?

Todas: Creo

Guia: ¿Creen en el Espíritu Santo, en la Santa Igledsia Católica, en la comu-
nión de los santos, en el perdón de los pecados, en la resurrección de la 
carne y en la vida eterna?

Todas: Creo

Guia:  Que Dios todopoderoso, Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos 
regeneró por el agua y el Espíritu Santo y que nos concedió la remisión de 
los pecados, nos guarde en su gracia, en el mismo Jesucristo nuestro Señor, 
para la vida eterna.

Todas: Amen.
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5.	 Padre, Jesucristo tu Hijo ya está rezando por nosotros, pero Tú también 
concede a nuestro corazón de abrirse a Ti en la oración profunda, intensa, 
verdadera, luminosa de la Palabra, que para nosotros es vida. Mándanos 
al Consolador, el Espíritu de verdad para que no sólo more en nosotros 
sino que permanezca en nosotros para siempre. 

	 El es el fuego de amor que te une a Jesús; haz que también nosotros, 
a través de tu Palabra, podamos entrar en este amor y vivir de él. Toca 
nuestro espíritu, nuestra mente y todo nuestro ser, para que podamos 
acoger los mandamientos ocultos en estos versos, observarlos y vivirlos 
en plenitud y en la verdad ante ti y ante nuestros hermanos. Amén.

6.	 Ven, Espíritu Santo, llena de tu luz nuestras mentes para entender el 
verdadero significado de tu Palabra.

	 Ven, Espíritu Santo, enciende en nuestros corazones el fuego de tu amor 
para inflamar nuestra fe.

	 Ven, Espíritu Santo, llena nuestra persona con tu fuerza para reforzar lo 
que en nosotros es débil en nuestro servicio a Dios.  Amén.

7.	 Espíritu de verdad, enviado por Jesús para guiarnos a la verdad 
completa; abre nuestra mente a la inteligencia de la Escritura. 

	 Tú, que a María la has hecho tierra fecunda en que el Verbo di Dios pudo 
germinar; purifica nuestros corazones de todo lo que pone resistencia a 
la Palabra.

	 Haz que, aprendamos como ella a escuchar con corazón bueno y perfecto 
la Palabra que Dios nos dirige en la vida y en la Escritura, para custodiarla 
y para producir fruto con nuestra perseverancia. Amén.

					   
8.	 Ven, Espíritu Santo. Tú eres el Vivificador, el Consolador, el Fuego del 

alma, la viva fuente interior.
	 Tú eres el Amor en el significado divino de esta palabra. 
	 Nosotros tenemos de ti absoluta necesidad. 
	 Tú eres la Vida de nuestra vida.
	 Tú eres el Santificador que hemos recibido muchas veces en los sacramentos.

Tú eres el toque de Dios que ha marcado en nuestras almas el carácter 
cristiano.

	 Tú eres la dulzura y la fortaleza de la verdadera vida cristiana.
	 Tú eres el amigo por el cual queremos tener atención interior y silencio 

reverencial, docilidad de escucha, devoción afectuosa y amor fuerte. 
	 Ven oh Espíritu Santo y renueva la faz de la tierra.                		

						                             (Papa Paolo VI)

9.	 Espíritu Santo, Espíritu de sabiduría, de ciencia, de entendimiento, 
de consejo, llénanos del conocimiento de la Palabra de Dios, llénanos 
de toda sabiduría e inteligencia espiritual para poderla comprender 
en profundidad. Haz que bajo tu guía podamos comprender el evangelio 
de esta Lectio Divina.

 	 Espíritu Santo, tenemos necesidad de ti, el único que continuamente 
modela en nosotros la figura y la forma de Jesús. 

	 Y nos dirigimos a ti, María, Madre de Jesús y de la Iglesia, que has vivido 
la presencia desbordante del Espíritu Santo, que has experimentado 
la potencia de su fuerza en ti, que las has visto obrar en tu Hijo Jesús 
desde el seno materno, abre nuestro corazón y nuestra mente para 
que seamos dóciles a la escucha de la Palabra de Dios.

      Oraciones para la conclusión de la Lectio divina

1.  Acto de fe
	 Dios mío, porque eres verdad infalible, 
	 creo firmemente cuanto tú, has revelado y la santa Iglesia nos propone 

para creer. 
	 Y expresamente creo en ti, único verdadero Dios, en tres personas iguales 

y distintas, Padre, Hijo y Espíritu Santo. 
	 Y creo en Jesucristo, Hijo de Dios, encarnado, muerto y resucitado por 

nosotros, el cual dará a cada uno, según sus méritos, el premio o la pena 
eterna. 

	 Conforme a esta fe quiero vivir siempre. Señor, aumenta mi fe.

2. Señor Jesús, Tú eres la roca inquebrantable sobre la cual está fundada 
nuestra fe; 

	 Tú eres el amor del cual nadie nos puede separar: 
	 disipa nuestros miedos y danos una total confianza de la ayuda de tu gracia, 

pora que cada momento de nuestra vida sea un claro testimonio que 
todo lo podemos en Ti que nos das la fuerza. Amén.
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3.	Señor, yo creo: yo quiero creer en Ti.
	 Señor, haz que mi fe sea plena, sin reservas, y que penetre en mi pensa-

miento, en mi modo de juzgar las cosas divinas y las cosas humanas. 
	 Señor, haz que mi fe sea libre, es decir, que cuente con la aportación per-

sonal de mi opción: que acepte las renuncias y los riesgos que comporta 
y que exprese el culmen decisivo de mi personalidad. Creo en ti, Señor. 

	 Señor, haz que mi fe sea fuerte, que no tema las contrariedades de los 
problemas ... que no tema las adversidades de quien la discute, la 
impugna, la rechaza, la niega, sino que se robustezca en la prueba íntima 
de tu Verdad y resista a la fatica de la crítica...

	 Señor, haz, que mi fe sea gozosa, y dé paz y alegría a mi espíritu, y lo 
capacite para la oración con Dios y para la conversación con los hombres, 
de manera que irradie en el coloquio sagrado y profano la bienaventu-
ranza original de su afortunada posesión.  

	 Señor, haz que mi fe sea activa, de modo que sea verdadera amistad 
contigo y sea tuya en las obras, en los sufrimientos... y sea un testimonio 
continuo, una continua esperanza.

	 Señor, haz que mi fe sea humilde y no presuma de fundarse sobre la 
experiencia de mi pensamiento y de mi sentimiento sino que se rinda 
al testimonio del Espíritu Santo, y no tenga otra garantía mejor que la 
docilidad a la autoridad del Magisterio de la Santa Iglesia. Amén.

				       			          (Papa Paolo VI)

4.	Señor, soy débil en la fe; te ruego, ven pronto en mi ayuda. 
	 Enséñame a ver más allá de las cosas, los eventos y las personas. 
	 Tú nos dijiste que si tuviéramos tanta fe como un granito de mostaza 

moveríamos las montañas; dame al menos un granito de fe, cuanto 
basta para cumplir tu voluntad con constancia y confianza.

	 Ayúdame a entender que nada es casualidad, que yo existo por amor, 
que los demás existen por amor y que están en mi camino, como yo 
estoy en el de ellos, a fin de que puedan alabar a Dios, que mi poca fe 
se cambie en obras, para que yo pueda ser un testimonio viviente de tu 
amor. 

	 La fe que me das me ayude a superar las tentaciones, los sufrimientos y 
las dificultades. No permitas que mi corazón se cierre a la Verdad y que 
no busque siempre el camino justo. 

	 Ayúdame a entender que tu obras continuamente en nuestra vida para 
ayudarnos a convertir el corazón con el deseo de cumplir  sólo tu voluntad.

				  

5.	Sí, creo que el mundo y mi vida no provienen del azar, sino de la Razón 
eterna y del Amor eterno; han sido creados por Dios omnipotente. 

	 Sí, creo que en Jesucristo, en su encarnación, en su cruz y resurrección, 
se ha manifestado el Rostro de Dios; que en él Dios está presente 
entre nosotros, nos une y nos conduce hacia nuestra meta, hacia el Amor 
eterno. 

	 Sí, creo que el Espíritu Santo nos da la Palabra de verdad e ilumina nuestro 
corazón. 

	 Creo que en la comunión de la Iglesia nos convertimos todos en un solo 
Cuerpo con el Señor y así caminamos hacia la resurrección y la vida 
eterna.     			       

							                  (Papa Benedicto XVI)
	
 6.	Oh Dios, que por medio del agua y del Espíritu Santo nos has hecho re-

nacer a vida eterna en la nueva creación, en tu bondad continua a derra-
mar tus bendiciones sobre todos tus hijos; consérvanos siempre en todo 
lugar donde nos encontremos, miembros fieles de tu pueblo, unidos por 
un bautismo común, confesando juntos la única fe heredada de los Apó-
stoles, con el fin de dar testimonio en un mundo dividido y de buscar la 
plena unidad por Cristo y por la Iglesia.  					   
      			              			               (Papa Juan Pablo II)

			 
7.	Señor, danos la alegría de saber ponerte a Ti en primer lugar: 
	 la alegría de la verdad.
	 Señor, danos el gozo de saber escoger todo según tu medida: la alegría 

de la fe.
	 Señor, danos un corazón ardiente para responder a tu llamada, aún 

cuando es exigente: el gozo del amor.
	 Señor, danos una inteligencia que sepa descubrir en la fe tus proyectos 

más allá de nuestros pequeños planes: la alegría de la esperanza.
	 Señor, haz que miremos todas las creaturas con tu misma mirada, para 

que nos veamos libres de la tristeza de sobrevalorarlas.
	 Señor, haznos atentos a las verdaderas exigencias de amor a los hermanos 

para que nos veamos libres de la tristeza de no saber llevarlos a Ti.
	 Señor, haz que amemos el silencio y la soledad, llenos de Ti, para que 

aprendamos a escucharte.
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8.	Dios mío, dame fe, la fe verdadera, la fe práctica, la fe que hace entrar el 
Evangelio en mi vida.

	 Dios mío, dame fe, la fe de quien construye sobre roca y no la fe muerta 
de quien construye sobre arena.

	 Dios mío, dame fe, la fe que brota de tus palabras, para comprenderlas y 
para practicarlas por toda la vida.

	 Esto te pido, oh Padre, en Jesús, tu Hijo y en el Espíritu Santo. Amén

 9.	Dame, Señor ojos para ver las necesidades del mundo y un corazón 
para amar el universo que tú amas.

	 Dame tu luz para descubrir tus signos.
	 Dame de reconocerte en el prójimo y de descubrir en él tu voz y tus 

designios.
	 Seños necesito de tu ojos: dame una fe viva.
	 Necesito de tu corazón: dame una caridad fuerte.
	 Necesito de tu soplo: dame tu sabiduría, para mi y para tu Iglesia.
	 Dame la capacidad de cumplir plenamente lo que me pides. Amén
				  
10. Señor, creemos, pero aumenta nuestra fe. 
	 Danos la fuerza de despojarnos cada día de nuestro egoísmo y 
	 de nuestras reducidos horizontes, para estar presentes junto a ti.
	 Allí donde se crea la vida,
	 allí donde se realiza el amor,
	 allí donde se construye caminos de libertad,
	 allí donde se lucha por la justicia,
	 allí donde resplandece una chispa de verdad,
	 allí donde se ensanchan espacios de  la esperanza,
	 para un mundo unido a ti, Dios, Uno y Trino, Padre, Hijo y Espíritu Santo.

	
	       Oraciones a María, Madre de la fe

11. María, Tú, “dichosa porque has creído”
	 Confórtanos con tu ejemplo y abre nuestro corazón a la fe.
	 Virgen fiel, concédenos la fe que viene del alto, la fe sencilla, 
	 llena y fuerte, la fe sincera, la fe viva, 
	 sacada de su Fuente originaria, la Palabra de Dios 
	 y de su conducto indefectible, el Magisterio instituido y garantizado por 

Cristo. Amén
     						                   (Papa Juan Pablo  II)

12. El camino de la fe eres tú que lo has abierto y que nos lo hace seguir.
	  Nosotros, deseamos, María, entrar en tu escuela para creer más.

	  El camino de la fe, hazla entrar en nosotros, con una mirada lucida
 	  haciéndonos descubrir, en este mundo visible, todos los signos divinos.

	  Haz que caminemos por el camino de la fe con más entusiasmo, 
	  haciendo en nosotros y en nuestro alrededor espacios  de luz 
	  y amor para las maravillas de Dios.

	  Has vivido tu camino de fe, que haz conocido muy bien, sin desfallecer;
	  ayúdanos a seguirlo, dejándonos guiar por tu fidelidad.

	  El camino de la fe te ha llevado más en alto, más cerca de Dios;
	  contigo, haz que podamos continuar la subida, 
	  acercándonos cada vez más a El.
								        (J. Galot)

13. Santa María, Madre di Dios,
tú has dado al mundo la verdadera luz, Jesús, tu Hijo, el Hijo de Dios.
Te has entregado por completo a la llamada de Dios
y te has convertido así en fuente de la bondad que mana de Él.
Muéstranos a Jesús. Guíanos hacia Él.
Enséñanos a conocerlo y amarlo, 
para que también nosotros
podamos llegar a ser capaces de un verdadero amor
y ser fuentes de agua viva
en medio de un mundo sediento. 

						                 (Deus Caritas est, 42)
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14.  María, Madre del sí,
tú que has escuchado a Jesús y conoces el timbre de su voz y el latido 
de su corazón.
Estrella de la mañana, háblanos de El, 
y enséñanos el camino  para seguirlo  en el sendero de la fe.
María que en Nazaret has vivido con Jesús, imprime en nuestra vida 
tus sentimientos, tu docilidad, tu silencio que escucha 
y hace florecer la Palabra en opciones de libertad.
María, háblanos de Jesús, para que la novedad de nuestra fe brille en 
nuestros ojos y dé calor al corazón de quienes encontramos, 
como tú has hecho visitando a Santa Isabel que se alegró contigo 
en el don de la vida.
María, Virgen del Magnificat, ayúdanos a llevar la alegría en el mundo, 
y como en Caná, hablar con él y anunciar a todo el mundo su amor. 
Amén

15. María, mujer que sabe alegrarse, que sabe exultas, que se deja invadir 
por la plena consolación del Espíritu Santo, enséñanos a orar para que 
podamos también nosotros descubrir la fuente de la alegría.

	 En la casa de Isabel, tu prima, sintiéndote acogida y comprendida en 
tu íntimo secreto, prorrumpiste en un himno de alabanza del corazón, 
hablando de Dios, de ti en relación con Él y de la inaudita aventura ya 
comenzada de ser madre de Cristo y de todos nosotros, pueblo santo de 
Dios.

	 Enséñanos a dar un ritmo de esperanza y gritos de gozos a nuestras 
plegarias, a veces estropeada por amargos llantos y mezcladas de triste-
za casi obligatoriamente. 

	 Tú, mujer del gozo profundo, cantaste el Magnificat, sobrecogida y 
asombrada por todo lo que el Señor estaba obrando en su humilde 
sierva.

	 Magnificat sea el grito, la explosión de la alegría, que explota en cada uno 
de nosotros, cuando el Espíritu cante las maravillas del Señor.  Amén. 


